
TEXTO 3: ELLA Y AMANDA 
 
(Día. Amanecer. Tendedero) 
 
Ella: ¿Qué tal la noche? 
 
Amanda: Bien, mis demonios son para comérselos, Jajaja, ¿y los 
tuyos? 
 
Ella: Jajaja, ¿los míos? los he dejado en la máquina de escribir. 
Jajaja. Oye, no hacía falta que vinieras a recoger. Está 
amaneciendo. Es tu hora. Vete ya. 
 
Amanda: Ya, ya, pero amenaza tormenta y yo vigilo siempre las 
aguas… glu, glu, glu… Jajaja. Son muy traicioneras. Tengo ese 
defecto. Lo seco al menos hay que recogerlo… cuando todo esté 
empapado, y con el agua al cuello, ya no sabremos qué hacer… 
 
Ella: ¿Cómo ves al Supededue? 
 
Amanda: mmmm, tiene la mirada de un estanque en calma. 
Anoche me dijo, no me gusta pisar las sombras… 
 
Ella: Bueno, es que ese niño nació poeta. Últimamente lo veo 
triste. Desasosegado… 
 
Amanda: Cuando el río suena, piedras lleva. 
 

Ella: Lo peor para una madre es ver a sus hijos infelices. Sentir 
que sufren. Las gemelas al menos se tienen la una a la otra. Eso 
me consuela. 
 
Amanda: Anoche estuvimos jugando. 
 
Ella: ajá… 
 
Amanda: Jugamos a ver brujas. 

Ella: ¿Brujas? 

Amanda: Si. 
 
Ella: ¿Y cómo se juega? 
 
Amanda: Lo primero, tienes que imaginar. Estar predispuesta a 
verlas, vamos, porque están por todas partes… Lo segundo, 
dejarte llevar y sacar lo que tengas dentro… así de sencillo. 
Se lo pasaron de maravilla. 
 



Ella: ¿Por ejemplo? 
 
Amanda: Cierra los ojos. Mira a la bruja. 
 
Ella: ¡Qué fea es! Es una bruja verde, mala y llena de fango. 

Amanda: ¿Qué te dice? ¡Cierra los ojos! 

Ella: ¡Te voy a comer! ¡Te voy a comer! Jajaja. 

Amanda: ¡Que cierres los ojos! te comereeeee… 

Ella: No, no me vas a comer… Qué fea, la 

puñetera. 

Amanda: Te comeré, te voy a poner las manos en el cuello 
y 
apretaré, apretaré hasta que te mueras… 
 
Ella: ¡Ah!, hasta que me muera. 

Amanda: Y luego te cortaré la 

cabeza. Ella: ¿Me cortarás a 

trocitos? 

Amanda: Te cortaré las manos y la nariz y con un palo te golpearé 
y te mataré. Cogeré tu cabeza y te arrancaré el cabello y meteré 
tu cabeza en una jaula con un oso. 
 
Ella: Y se comerá mi cabeza. ¡Ah! 

 

Amanda: Y tu nariz la meteré en un cubo y te ahogarás… 
 
Ella: Me ahogaré, me ahogaré y ahogaremos al Supededue… lo 
cogeremos por el cuello y lo ahogaremos… 
 
Amanda: Le cortaremos la lengua a trocitos… 
 
Ella: A trocitos… para que no llore más, y a las gemelas, las 
ahogaremos dos veces, para que dejen de hablar, 
 
Amanda: A trocitos… 
 
Ella: ¡no habléis más!… ¡No me pidáis nada más! y ya nunca se 
pondrán las camisas arrugadas… 
 
Amanda: Los metemos a los cuatro en una bolsa llena de piedras 



para que no floten. 
 
Ella: Siiii, los ahogaré a todos. Los cogeré y los miraré a los 
ojos mientras se ahogan… 
 
Amanda: Y les arrancaré el corazón, Jajaja. 
 
Ella: Nooooo, el corazón noooo. Eso sí que no, el corazón noooo. 

Amanda: Uy, uy, uy, El corazón noooo, noooo, Jajaja. 

Ella: Nooooo, Jajaja, qué tontería, ¿no? 
 
Amanda: Si, una tontería muy grande, ¡Ay! pero se te quita el 
miedo a las cosas malas. 
 
Ella: Qué misterioso es el cielo. Me recuerda que no sé muy bien 
porqué estoy aquí. Es demasiado grande para meterlo en tu 
cabecita. Es como si me diera vértigo, pero al revés. Un vértigo 
hacia lo alto. 
 
Amanda: Jajaja, qué cosas tienes… Estás aquí para escribir un 
cuento y yo para cuidar a los demonios, eso. No lo pienses 
demasiado a ver si te vas a caer hacia arriba. 
 
Ella: Jajaja, caerse hacia arriba… saldría volando… Ssshhh, 
Escucha… el Supededue dice que así suenan las estrellas cuando 
parpadean, ¿oyes?, cri, cri, cri. Me lo dice siempre, en el 
tiempo de los grillos. Me maravilla, pero me da miedo… las 
estrellas flotando… siempre imagino como que veo la vida desde 
arriba… la vida es tan grande. 
 
Amanda: Hay un cuento que dice que las estrellas son los seres 
queridos que nos dejaron… 
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